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			Este emotivo libro alterna dos tipos de contenidos: por un lado, las historias, testimonios y entrevistas de personas con discapacidad intelectual de la Fundación A LA PAR y que servirán para acercarnos a ellos, conocerlos un poco mejor, saber cómo sienten y viven el día a día y ser partícipes de sus ilusiones y pensamientos y, por otro, las reflexiones y conclusiones de Javier Fesser basadas en estas historias y en su propia experiencia personal.

			

			Algunos de los temas que se tratarán son: la resiliencia, la infinita capacidad de entusiasmarse, la gestión de la frustración, el amor y el desamor, cómo vivir con una discapacidad, la independencia, el trabajo o la pasión.

			

		

	
		
			PRÓLOGO

            

			El otro día le pregunté a uno de los actores de «Campeones» si le gustaría repetir con un «Campeones 2». Me contestó que la experiencia había sido tan increíble que «habría que darle la oportunidad a otro, ¿no?». ¿Cómo se llega a esa conclusión? Eso es ser un campeón de verdad en la vida. Y admirar a gente así y valorarla nos hará un poquito mejores a todos. 

            

			Por eso me encanta este libro. Conocer la vida de gente auténtica y espontánea es un regalo, es un viaje de los buenos. 

			La diferencia no debe dar miedo, ni debemos apartarla o intentar moldearla. Es un tesoro, esconde perlas de una riqueza fuera de lo común, y la única discapacidad es la de no saber reconocer su grandeza.

            

			Así que abran sus oídos, sus ojos y sobre todo sus corazones, y disfruten del regalo que es la historia de estos campeones.

            

			JAVIER FESSER
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PRIMERA PARTE
Superando barreras


			Las personas con discapacidad intelectual son, por definición, «auténticos profesionales de la superación de barreras». Y asombrosos artistas, además, en hacerlo con originalidad y alegría.

			

			JAVIER FESSER

			

            [image: Imagen 03]

			DIONIBEL

			«Los juegos de Río me cambiaron la vida»

			400 metros de esfuerzo, superación, constancia, y dificultades. 400 metros de competición. 400 metros de aprendizajes. Dionibel es deportista de alto rendimiento. Aunque el alto rendimiento lo practica dentro y fuera del deporte. Podría haber sido también campeón de obstáculos, porque en su día a día ha tenido que superarlos con mucha cintura. Pero lo suyo es la potencia. Sale a la pista, e incluso a los Juegos Paralímpicos, a darlo todo. Como en todo en su vida.

			Me llamo Dionibel, soy deportista paralímpico y mi disciplina es el atletismo, concretamente la prueba de velocidad de 400 metros. Mi vida es intensa. Para poder sostenerme, debo duplicar mi esfuerzo. Por las mañanas trabajo en la Fundación A LA PAR como ayudante de mantenimiento. Cambio las bombillas, arreglo alguna cerradura, cualquier cosa que se rompa… Y por las tardes me centro en entrenar. Al salir del trabajo, me voy a la residencia del CAR[1], descanso un poco y después entreno. A veces entrenamos desde las seis y media hasta las nueve de la noche. Depende de los objetivos que nos hayamos marcado.

			Siempre me preguntan de qué me siento orgulloso. Y lo estoy de ser como soy, de lo que hago, y de la gente que me rodea. Y de lo que he conseguido. Antes de hacer deporte de alto rendimiento era un afortunado porque tenía la suerte de hacer varios deportes. Yo jugaba al baloncesto, al balonmano, al hockey…, pero como un hobby. Quería estar activo y practicaba cualquier deporte. Hasta que comencé a destacar y Marcos, el director del Club Deportivo A LA PAR, me invitó a un campeonato escolar. 

			Entonces comenzó a gustarme de verdad. Pero no pensaba que terminaría en el atletismo. Eso de correr… No me lo imaginaba. Pensaba más en el baloncesto o en el fútbol, pero el atletismo no lo veía. Y mira, ahí es donde estoy.

			Ser el mejor, para mí es un reto. Ha implicado mucho esfuerzo, y también renuncias. Como en este momento, dejar temporalmente de trabajar o de salir para poder centrarme en las competiciones. Para ser capaz de entrenar mejor, y de descansar. Hasta mi alimentación ha tenido que cambiar. 

			«He tenido que luchar por defenderme»

			Como cualquier deportista también he tenido que superarme, que luchar. Por ejemplo, las lesiones en el deporte. Eso también ha sido difícil. Estoy viviendo un momento bastante duro, porque me tienen que operar de una lesión que tengo en el talón del pie derecho… y habrá que afrontarlo. Yo quiero ser positivo, tirar ‘palante’, pero ya veremos, porque voy a estar parado cerca de seis meses, depende de la recuperación. Y luego volveré a los entrenamientos, pero pienso que esta temporada no ha servido para nada, y tengo que pensar en el Mundial de Dubai de 2019. 

			No solo ha sido difícil encontrarse con lesiones. También he tenido que luchar por defenderme y demostrar en lo personal. Tuve mala suerte y por un malentendido que conseguimos demostrar, un día tuve que entrar en prisión por algo que no hice. Ese fue un momento muy duro. Aunque también aprendí. Estuve casi un mes, dieciocho días o así, en Valdemoro. Fue una experiencia muy mala, pero intenté aprender. Esto fue en 2013, pero eso es algo que no se olvida. 

			Estaba con unos compañeros en una discoteca y, a la salida, nos encontramos un problema. Nosotros ya nos marchábamos a casa, pero vino la policía y un tío dijo que nosotros le habíamos robado el móvil. Un móvil y cinco euros. Nosotros estábamos sorprendidos y lo negamos. Pero nos detuvieron y nos llevaron al calabozo. 

			«Cada carrera es un mundo, y no debemos dar nada por supuesto»

			Estábamos tranquilos porque sabíamos que no habíamos hecho nada. Nunca habíamos tenido problemas con la policía, pero empezó a hacerse de noche y supimos que pasaríamos la noche allí. Yo estuve en Valdemoro con mis amigos, y mi hermano estuvo en Alcalá Meco, porque era menor. Fue muy difícil porque no sabía cuándo iba a salir. 

			Estaba convencido de que yo no había hecho nada. Sabía que era así. Y tuve que luchar por ello, como lo hago con cada carrera. Por fin se demostró, y se resolvió, que no habíamos tenido nada que ver con este asunto. Pero un mes de Valdemoro, es un mes de incertidumbre muy duro. Por mucho que quieras demostrar, toca esperar.

			Y… Sí… Tuve miedo porque no sabía cuándo iba a salir. Sí, el miedo siempre está ahí.

			En los momentos duros, me he quemado. Entonces decidía apartarme, dejar el deporte… Pero los días malos también me sirven para arreglarme y pensar en qué hago para ser positivo. Hay que pensar en el día de mañana, en que puedo trabajar más, en que, si me caigo, me puedo levantar y que todo depende de tu propia voluntad. Yo me he caído en el deporte y he sabido volver con ganas. Y es entonces cuando llegan los resultados. No tengo que demostrarle nada a nadie, sino a mí mismo. Porque yo puedo salir de cualquier cosa y seguir adelante.

			No debemos encerrarnos en nosotros mismos. Debemos valorar las cosas buenas que hay en la vida, las cosas que uno mismo puede hacer, las cosas que uno se propone… De esa manera se puede salir del círculo de la negatividad, empezando a valorarse a uno mismo.

			Una de las cosas más bonitas que tengo es mi familia. Y la gente con la que me junto. Tengo un hermano aquí, y los otros están en Santo Domingo. Todos me han apoyado siempre. 

			Aunque justo, con mi hermano Deliber, también me toca competir. Él es también deportista como yo. Me enfrento a él habitualmente, pero en la pista somos rivales y le trato como a uno más, con el mismo respeto. Porque competir de otra manera sería no respetarle. Me alegro de sus logros, él de los míos, pero también a veces tenemos nuestros piques. Siempre sanos. Pero piques, al fin y al cabo. 

			Llevo más de diez años entrenando en el centro de alto rendimiento. Mi máximo sueño era llegar a unos Juegos. Pero no era sencillo. En un inicio, y a raíz de un problema de intrusismo de deportistas sin discapacidad en un equipo de baloncesto en unos Juegos Paralímpicos, se retiró la categoría de discapacidad intelectual. Se creó un clima de desconfianza. 

			No fue hasta Londres que nos abrieron las puertas de nuevo a la discapacidad intelectual. Me quedé en las puertas de poder participar, porque yo soy especialista en 400 metros, y tuve que adaptarme a prueba de longitud. Conseguí la mínima B, pero eso no garantizaba la plaza. 

			Pero a partir de ese momento, se fue abriendo otro ciclo, que fue el de incluir nuevas disciplinas para deportistas con discapacidad intelectual. Se incluyó la prueba de velocidad y Río fue MI OPORTUNIDAD.

			Me entrené y me preparé para poder ir a los Juegos Paralímpicos de Río. En el camino, llegué a convertirme en campeón del mundo de 400 metros. Y cumplí mi sueño de ir a una Paralimpiada. 

			Río supuso un antes y un después en mi vida deportiva. Mi hermano y yo, nos preparamos para ir. Trabajamos duro, e incluso dejé temporalmente mi trabajo de mantenimiento para poder doblar turno de entrenamiento. Tenía que llegar lo mejor posible a la competición, y tenía que conseguir la marca para clasificarme.

			Renuncié a muchas cosas, pero merecía la pena. Fue tan duro, que hasta me costó conseguir la marca. Sufrimos todos con ello. Era un plan de trabajo muy intenso: muy poco tiempo para los Juegos, y una presión enorme para conseguir la marca. Esto me provocó tensión y mucha ansiedad. Pero al límite, el último día, lo logré.

			Tenía mi pasaporte y mi plaza listos para ir a Río. Me quité un peso enorme de encima. 

			Vivir los Juegos Paralímpicos fue increíble. Es lo que todo deportista desea, y por lo que todo deportista lucha. Tres semanas intensas de espera, en una ciudad impresionante, para que lleguen tus cincuenta segundos de reto. Piensas en tu carrera. Piensas en hacerlo lo mejor posible. 

			Me hubiera gustado disfrutarlo más, pero los nervios no te lo ponen fácil. Una vez sales a la pista, estás tan centrado, que no miras otro objetivo que competir. Ver a mis profesores, Marcos y José Ángel, en la grada, en primera fila, me dio mucha alegría, y me tranquilizó. 

			Participé en la semifinal, y pasé a la final. Ahí competí con Deliber. El también pasó, y pudimos correr juntos. Hermanos y Rivales. Así nos decían.

			La final, sí que la disfruté. No conseguí la medalla. Yo quedé cuarto, y mi hermano quinto. Pero eso ya fue un triunfo. De hecho, a dos de las personas que lograron medalla, nosotros ya les habíamos ganado varias veces. Yo les había ganado en el Mundial. 

			Es en esos momentos, donde te das cuenta de que cada carrera es un mundo, y no debemos dar nada por supuesto ni sentado. En mi caso, en la final, salí por la calle ocho. Eso supone salir y correr sin referencia, tienes que tirar, marcarte tú el ritmo de la carrera, y no tienes referencia constante de cómo vas. 

			En los Juegos aprendí lo que significa participar en un evento tan grande, con tanta presión, a relacionarte con personas tan diversas… No lo olvidaré, pero sé que lo repetiré pronto. ¡Ojalá en Tokio 2020! Y que pueda entonces redondearlo con una medalla.

			Llegará el momento en que, deportistas como yo, puedan estar a la altura para competir con deportistas sin discapacidad. Lo que pasa es que a mí me ha tocado abrir puertas. Los que competimos hoy, estamos consiguiendo avances para todos los que vendrán detrás: más apoyos, mejores ayudas económicas y que la sociedad también esté más implicada en ello y valore lo que hacemos.

			Si miro atrás, me siento muy orgulloso. Quizá la medalla que más ilusión me hizo fue la del Mundial de República Checa. Justo un mes después de Valdemoro. Había tenido que hacer de tripas corazón ahí dentro, e inventarme entrenamientos para que mis avances no pararan mientras llegaba la solución. Y fue el gran logro-post-sufrimiento por una injusticia. Me resarcí. Lo conseguí.

			He hablado con la psicóloga a ver qué puedo hacer por ese lado. Hay que intentar ser útil en lo que se pueda.
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			JESÚS

			«Me casé con una chica de ojos turquesa hace dos años…»

			Su discapacidad no le ha definido. No le ha frenado. Ha querido luchar por abrirse camino en todo lo que se ha propuesto. Su trabajo, su matrimonio, su vida. A él le gustó de siempre la gastronomía, y en ello se ha propuesto ser el mejor. Se ha atrevido a formarse en el extranjero. No muchos hubieran apostado por ello. Pero a él no le asustó. Sueña con tener su propio restaurante, pero, mientras, sigue  aprendiendo del oficio. 

			Mi discapacidad no me impide hacer nada de lo que me gusta porque vive conmigo. Lamentablemente, hay gente que está peor que yo; doy gracias a Dios, como buen creyente que soy, y pido que les ampare.

			Por supuesto, el esfuerzo y el trabajo son necesarios para ser un gran cocinero. En mi caso, es un trabajo mal recompensado económicamente, pero no pierdo la esperanza. Todo es afán de superación día a día.

			Mi primer paso en mi carrera de hostelería empezó en Suiza, en el École Hôtelier Cesar Ritz. Las clases se daban en inglés y me fue imposible aprobar el curso. Entre unas cosas y otras pasé allí cerca de tres años. Entre medias estuve un verano en Londres y otro en Boston. Después volví a España, a Marbella, y a Les Roches, donde estuve otro año intentando hacer hostelería. Aunque me pasó lo mismo, disfruté de la concina en ambas escuelas. Entonces decidí centrarme en aprender idiomas y me saqué el diploma de la Alliance Française y otro en inglés. Separarme de mi familia me entristeció, pero era por mi bien.

			Aterricé en Madrid y busqué escuelas de hostelería. Me presenté en la de la Casa de Campo, pero no pude entrar porque había muchas solicitudes. También fui a Toledo un fin de semana para ver dos escuelas y, finalmente, allí fue donde me saqué mis estudios. Fueron los dos mejores años de mi vida.

			Al final todo tiene su recompensa. Salía de mi casa a las seis y media de la mañana y volvía sobre las seis y media de la tarde. Primero íbamos a las clases y luego practicábamos servicios con clientes que la escuela ya conocía, personas que venían a comer y a las que teníamos que dar de comer, de beber, etc. Había servicio de bar y de cafetería, y los estudiantes íbamos rotando. Al final del curso todos habíamos pasado por los distintos departamentos.

			En la época en la que estuve buscando trabajo, tarea nada fácil, cuando tenía algún rato libre lo dedicaba a mi pasión por la cocina, a la caza, el esquí y a montar en bicicleta. También me apunté a varios cursos de cocina, entre ellos a uno en la prestigiosa escuela Le Cordon Bleu. Allí adquirí muchos conocimientos y afiancé la buena base que ya tenía. Formé parte de la Asociación de Cocineros y Reposteros de Madrid, donde tuve el placer de conocer a grandes chefs. Mi padre me ha enseñado que hay tiempo para todo, y así ha sido. Nadie es más que nadie por tener más.
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            En la cocina de La Muñoza[2] soy feliz. Realizo mi trabajo rápido y de forma responsable. Todo lo hago de la forma más limpia posible. Me considero cariñoso con todas las personas que lo son conmigo. Soy muy puntual, tanto que abro yo la cocina y preparo toda la mise-en-place. Me gusta escuchar comentarios positivos y que la gente vuelva a nuestra casa. En la Fundación me han ayudado mucho, me han querido, me han valorado y me hacen sentir grande como persona. Les estoy agradecido de corazón. En la Fundación encontré mi segunda familia, sobre todo a María Luisa Basa[3], que siempre está pendiente de mí.

			Algunas de mis funciones en La Muñoza: abrir puertas, quitar la alarma, encender las luces, los fuegos, la máquina de cerrado hermético, la envasadora de vacío, anotar las temperaturas de las cámaras y decirles a mis jefes en cuanto llegan si hay algo que no funciona bien. También pongo las bolsas de basura, limpio las bayetas, relleno las aceiteras, repongo el jabón y el papel secante de la cocina cuando se acaban y limpio las superficies donde vamos a cocinar.
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